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3.- Estructura básica de una Programación Didáctica según la LOE:
	1.- Indice.

	2.- Contextualización: (2-3p.)
2.1.- Fuentes de la programación: aspectos teóricos, pedagógicos y curriculares (fuentes del curriculo). Presentación y justificación del contenido de la programación didáctica que presentamos. En este apartado se justificarán los diferentes apartados, haciendo referencia al currículo y al enfoque particular a partir del cual es asumido. 
Un análisis detallado de los Reales Decretos del Currículo, permite identificar el carácter pedagógico, orientador y flexible de los mismos en el conjunto del Estado Español. Al hablar de currículum, Zabalza (1992) distingue entre el concepto de Programa, como un conjunto de prescripciones oficiales respecto a la enseñanza emanadas del Estado, y Programación. Con ésta última denominación se hace referencia al proyecto educativo-didáctico especifico desarrollado por un determinado equipo docente o un determinado profesor/a para un grupo de alumnos concreto, en una situación concreta y para una o varias disciplinas.  En cierto modo, lo que refiere Zabalza (1992) al sentar las bases de la concrección curricular, es el modo particular en el que, en nuestro Estado, se territorializa la concreción curricular. 

En este proceso de territorialización, la legislación vigente otorga al profesorado un papel activo, cuya función va más allá de la de mero ejecutor de Programas de forma mecánica, directa y aislada del contexto. Por esta razón, coincidimos con Zabalza en proponer que el Programa no es más que un catálogo de mínimos, que será completado por una Programación que lo acerca y lo adecúa a la realidad, enriqueciéndolo con dimensiones no recogidas en sus previsiones.

Antes de profundizar en la base de fundamentación psicopedagógica y en los principios didácticos que pueden y deben regir una programación, se ha de cuestionar qué características generales ha de reunir una PD para resultar eficaz:

1)  En primer lugar, y como hemos visto, se trata de un proceso de toma de decisiones, subordinado, en sus aspectos básicos, al Programa.

2)  El segundo punto a tener en cuenta son los "por qué" (justificación y fundamentación) y los "para qué" (coherencia y racionalidad) de las decisiones adoptadas. Sobre todo en esta última cuestión será necesario que tanto el personal docente como el alumnado conozcan el sentido de cada actividad aislada con respecto al resultado global deseado.

3) Otra consideración importante es saber que una PD, más que una tarea individual, es un compromiso del colectivo docente. Por ello es necesaria una búsqueda del consenso, a través de la obtención de puntos de acuerdo generalizados, los cuales tendrán privilegio sobre las posturas divergentes y menos compartidas. En este sentido, participamos de la idea de que en educación es preferible avanzar menos pero avanzar todos, que, correr mucho pero sólo unos pocos. Será por ello algo muy importante, la participación de los directivos del Centro y de las Asociaciones de Padres. Cabe traer aquí la interesante aportación de Stenhouse (1998) cuando plantea los conocimientos a impartir como "comunidades de gente" (comunidad escolar o comunidades de aprendizaje) más que como "unidades de datos". Esto significa plantearse no sólo la naturaleza de las disciplinas, las actividades o los planteamientos a desarrollar, sino también su origen y la dinámica social que los generan.

4)  Serán igualmente necesarias unas tareas de diagnóstico previo de las situaciones y de los alumnos, prestando especial atención al grado de viabilidad y pertinencia del diseño elaborado con respecto a la situación en la que se aplicará. Ahora bien, ¿qué datos concretos se deberán recoger? Esto estará en función del tipo de programación que vayamos a realizar, de sus contenidos y objetivos. Pero, en todo caso, hay una serie de elementos de la situación didáctica que conviene conocer siempre antes de diseñar el proceso instructivo: alumnos (experiencias escolares y extraesco lares); familias (status socioeconómico, actitud educativa, participación en el centro); centro (dinámica y recursos); territorio (dinámica y recursos).

5) Por último, es necesario apuntar que en este proceso de apertura al territorio, que constituye la Programación, se han de compaginar los aspectos básicos del Programa, en nuestro caso del DCB, con los intereses y características de cada contexto sociocultural. Este proceso, que ha de conseguir una fusión entre el centro y la comunidad social, nos permitirá esperar una mayor calidad de la enseñanza.

Fundamentación psicopedagógica

La ampliación de la enseñanza obligatoria hace de la Educación Secundaria una etapa en la que los escolares de edades a partir de los 12 años viven procesos de cambio especialmente significativos. Esto nos lleva a la necesidad de una ordenación curricular integradora, capaz de ofrecer las mismas oportunidades y experiencias educativas a todos los alumnos (principio de enseñanza comprensiva).

No obstante, se han de tener en cuenta también la diversidad de intereses, motivaciones y capacidades de estos alumnos. Por ello, será necesario que el principio de enseñanza comprensiva se complemente con una oferta diversificada que satisfaga las necesidades educativas de los alumnos. Así mismo, no olvidaremos que esta etapa presenta una doble función de carácter intrínseco (en ciertos casos constituye el paso final hacia el mundo del trabajo), a la vez que propedéutico (en otros preparará para niveles educativos superiores).

Por lo tanto, en toda programación se verá reflejado este equilibrio entre comprensividad diversificación, así como entre carácter intrínseco y propedéutico que caracteriza la Educación Secundaria Obligatoria. Ahora bien, todo sistema educativo ha de plantearse cuáles son los ámbitos de actuación educativa y en qué va a consistir su intervención. Para dar respuesta a dicho planteamiento, el currículo se fundamenta en distintas fuentes: sociocultural, epistemológica, pedagógica y psicológica.

Concretamente, la fuente pedagógica tiene que ver con la finalidad de la educación y con la práctica educativa, así como la psicológica se relaciona con las características evolutivas de los sujetos y con los procesos de aprendizaje. Mientras que la primera muestra cómo elaborar y desarrollar el currículo en el aula, la segunda da respuesta a cuándo, qué y cómo aprender.

¿Qué aspectos evolutivos y psicopedagógicos hemos de tener en cuenta en la elaboración de las programaciones de la etapa de ESO Y BACHILLERATO?

En el momento evolutivo de la preadolescencia y de la adolescencia tienen lugar importantes cambios fisiológicos, psicológicos y sociales. Veamos:

Se produce una integración social más fuerte en el grupo de compañeros, a la vez que comienza el proceso de emancipación familiar. El adolescente empieza a tener ideas y valores propios, elaborando su propia identidad. Al mismo tiempo , vive abierto y volcado hacia el exterior, hacia relaciones sociales nuevas que le proporcionarán experiencias inéditas para él.

- Los cambios intelectuales que se dan a partir de los 12 años consolidan un pensamiento de carácter abstracto, que trabaja con operaciones lógico-formales y que permite la resolución de problemas complejos. Este tipo de pensamiento supone una capacidad de razonamiento, de formulación de hipótesis y de comprobación sistemática de éstas, de argumentación, y de reflexión, análisis y exploración de las diferente s variables que intervienen en uno o varios fenómenos. Según las caracteristicas de este pensamiento, llamado por Piaget formal -abstracto o Periodo de las operaciones formales , los alumnos han de ser iniciados en el método científico, usando el pensamiento hipot ético-deductivo; además, se les potenciará el desarrollo de estrat egias para la solución de problemas, la asimilación de información y el pensamiento critico.
- El lenguaje representa un papel crucial como instrumento regulador del pensamiento y del comportamiento. Pero no es el único vehículo de representación, ya que a estas edades cobran especial importa ncia otros códigos de comunicación como las matemáticas, la producción artística o la expresión corporal.

 - Este es el momento también en el que se completa la socialización de los alumnos con aspectos como la convivencia democrática y el acceso al patrimonio cultural, así como a los significados sociales. Dichos aspectos les preparan para apreciar de forma crítica y disfrutar las diferentes creaciones culturales. Y, de igual forma, facilitarán en el adolescente la valoración de productos socialmente valiosos.

- En consecuencia, todo currículo y acción educativa han de contribuir al desarrollo de la autonomía de los alumnos, no sólo en aspectos cognitivos o intelectuales , sino también en el plano social y moral. Esto facilitará la construcción de la propia identidad y de un autoconcepto positivo, así como la elaboración de un proyecto de vida.

Los referentes legales por los que el MEC hace explicitas las enseñanzas mínimas de la Educación Secundaria enmarcan los principios psicopedagógicos en una concepción constructivista del aprendizaje escolar y de la intervención pedagógica. Dicha concepción no se identifica con ninguna teoría concreta, sino que surge de la unión de diferentes enfoques.

¿Qué principios son los compartidos por dichos enfoques?; ¿Cuáles son las " ideas fuerza" que impregnan todo el currículo?

1)  En primer lugar, el nivel de desarrollo del alumno determinará una forma de organización mental acorde con la edad que posea. Esto se traducirá en unas posibilidades de razonamiento y aprendizaje, condicionadas en gran medida por los conocimientos previos con los que inicia el aprendizaje. Por lo tanto, en la elaboración y desarrollo curricular se han de tener en cuenta tanto lo que un alumno es capaz de hacer y aprender como los conocimientos ya construidos anteriormente. Dichos conceptos previos suelen ser construcciones personales que, aunque puedan ser incoherentes científicamente, no tienen por qué serlo desde el punto de vista del alumno. Además, suelen ser resistentes al cambio. De ahí la importancia de descubrir estas ideas previas que, en ciertos casos, pueden ser erróneas. Normalmente se descubren de forma implícita en actividades e incluso en teorías o ideas que los alumnos construyen. El principal inconveniente reside en el hecho de que lo hacen de forma no verbalizable. Otra de las características de los conceptos previos es que buscan la utilidad más que la veracidad.

Desde este punto de vista, podríamos entender el aprendizaje como un proceso basado, total o parcialmente, en el cambio y evolución de los conocimientos previos.

2) La significatividad y funcionalidad del aprendizaje escolar también van a ser una cuestión clave. El primer teórico en formular el concepto de aprendizaje significativo fue Ausubel al diferenciarlo de aprendizaje repetitivo. Éste define la significatividad del aprendizaje como la posibilidad de establecer vínculos entre el nuevo material a aprender y los conocimientos previos de los alumnos. Si la relación que se produce permite que el nuevo material sea asimilado en la estructura cognoscitiva del alumno, estaremos ante un aprendizaje significativo. Si esta asimilación no se produce, tendrá lugar un aprendizaje memorístico, repetitivo o mecánico. Es necesario advertir que mediante los aprendizajes significativos el alumno construye su realidad atribuyéndole cierto significado.

Pero, ¿qué es un aprendizaje funcional?
La significatividad del aprendizaje está directamente relacionada con su funcionalidad. Es decir, con la posibilidad de ser utilizado cuando las circunstancias en las que se encuentre el alumno así lo exijan. En este sentido, ha de existir una preocupación constante en la educación por favorecer dicha funcionalidad. Con ello estaremos influyendo directamente en la motivación del alumno para aprender significativamente.

Este tipo de aprendizaje requiere una distancia óptima entre los conceptos que ya se saben y el nuevo material, pues la excesiva y la mínima distancia contríbuyen por un lado a los aprendizajes repetitivos y por otro a la desmotivación.

Sin embargo, aunque el alumno presente una motivación favorable para establecer relaciones entre el nuevo material y lo que ya sabía, de nada servirá si el contenido no es potencialmente significativo. Para ello ha de tener tanto una significatividad lógica (no arbitrario ni confuso) como psicológica (han de existir elementos con los que relacionar el nuevo material en su estructura cognitiva).

3) La memorización comprensiva es otro aspecto importante a tener en cuenta. La información aprendida significativamente no es simplemente acumulada, sino que es integrada en una red de significados (memoria), que se ve modificada por la inclusión del nuevo material. El aprendizaje significativo va a asegurar la memorización comprensiva de lo aprendido . Esta memoria no reproduce "tal cual" el contenido aprendido (en cuyo caso hablaríamos de memoria mecánica), sino que constituye el punto de partida para realizar nuevos aprendizajes. Dada la funcionalidad de éstos, será capaz de utilizar el conocim iento memorizado en el momento necesario.

Sintetizando todo lo dicho, desde la concepción constructivista curricular, se asume que los alumnos construyen sus conocimientos mediante la realización de aprendizajes significativos; es decir, atribuyendo significado al material que es objeto de enseñanza. Para que esto pueda llevarse a cabo, es necesario que se cumplan una serie de condiciones: que el alumno posea conocimientos previos, que el material posea significatividad lógica y psicológica, que los alumnos estén motivados para aprender significativamente y que puedan atribuir sentido a la actividad de aprendizaje .

Principios didácticos

En primer lugar y como punto de partida, el Constructivismo entiende la educación como un conjunto de procesos y actividades mediante las cuales los grupos sociales ayudan a sus miembros a asimilar la experiencia colectiva culturalmente organizada. La educación escolar pretende la construcción por parte del alumno de significados culturales. Por lo tanto, la educación cumple un papel mediador entre el alumno y el conocimiento culturalmente organizado. Por ello, sólo una intervención activa, planificada e intencio nal asegurará los aprendizajes necesarios para vivir en sociedad.

Pero, ¿qué principios didácticos guiarán dicha intervención?
1) Uno de los principios básicos es el de facilitar la construcción de aprendizajes significativos, diseñando actividades de enseñanzaIaprendizaje que permitan relacionar los conocimientos previos con los nuevos a aprender.

2) En segundo lugar, la intervención debe tener como objetivo prioritario el posibilitar que los alumnos realicen aprendizajes significativos por sí solos, es decir, que sean capaces de aprender a aprender. Por lo tanto, se prestará especial atención a la adquisición de estrategias cognitivas de planificación y regulación de la propia actividad de aprendizaje. Dichas estrategias estarán íntimamente relacionadas con la memorización comprensiva, ya que cuanto más rica sea la estructura cognitiva en la que se integran los aprendizajes adquiridos más fácil será la realización de aprendizajes significativos por sí solos. En este sentido, se debe favorecer que los contenidos procedimentales se apliquen a diferentes ámbitos y contextos.

3) Además, cuando se aprende significativamente se modifican los esquemas de conocimiento que el alumno posee. Será necesaria una información que contradiga, en cierto sentido, los conocimientos previamente adquiridos, rompiendo así el equilibrio de estos esquemas. Esta primera fase de desequilibrio ha de ir seguida de un nuevo reequilibrio, que va a depender en gran medida de la intervención educativa.

4) El último principio que postula el DCB destaca la intensa actividad por parte del alumno. El establecer relaciones ricas entre el nuevo contenido y los esquemas antiguos es un proceso de naturaleza interna, ya que es el alumno quien en última instancia construye su conocimiento. Sin embargo, no es una tarea individual, sino que se trata de una actividad interpersonal en la cual él es sólo uno de los polos. Así mismo, es interesante diferenciar entre aquello que el alumno puede hacer y aprender por si solo, de lo que seria capaz con la ayuda de otras personas. La zona que delimita estos dos niveles, llamada por Vigotsky "zona de desarrollo próximo ", marca el margen de la acción educativa. Con esto queremos decir que el profesor debe intervenir en aquellas actividades en las que el alumno no sea capaz de realizar por sí mismo, pero que puede llegar a desempeñar si recibe la ayuda pedagógica necesaria.

Dentro de este contexto, la intervención educativa es un proceso de interactividad profesor- alumno o bien alumno-alumno, en el que siempre existe una interacción intencional responsable del desarrollo que se produce. De ahí que se hable de un proceso interactivo con tres vértices: el alumno que construye significados, el contenido sobre el que se realiza la construcción y el profesor u otro alumno que intervienen pera facilitar el proceso de construcción.

5) Para terminar, hemos de tener en cuenta algunas orientaciones didácticas que el MEC hace explícitas para la etapa de Secundaria Obligatoria. Entre ellas destacamos las siguientes:

a) Los proyectos y programaciones han de reforzar los aspectos prácticos a los que tradicionalmente se ha reservado un espacio muy reducido en el curriculo.

b) El profesor debe ajustar la ayuda pedagógica a las diferentes necesidades del alumnado y facilitar recursos y estrategias variadas que den respuesta a las diversas motivaciones, intereses y capacidades de los alumnos de estas edades.

c) Las tres vías existentes para dar respuesta a la diversidad son: adaptaciones curriculares, espacio de opcionalidad y diversificación curricular. La primera y más importante se ocupa de adaptar la práctica educativa a las características concretas de los alumnos mediante los proyectos curriculares y las programaciones. La atención a la diversidad en el aula exige asumir las diferencias individuales en el interior del grupo. Esto requiere una evaluación individualizada, en la que se fijan las metas que el alumno ha de alcanzar partiendo de su situación inicial. El espacio de opcionalidad se ofrece a todos los alumnos con la posibilidad de desarrollar las mismas capacidades de los objetivos generales de la etapa, siguiendo itinerarios diferentes de contenido. También es sumamente importante en esta etapa crear un clima de aceptación mutua y cooperación que favorezca las relaciones entre iguales, la coordinación de intereses y la superación de cualquier tipo de discriminación.

Y, para concluir este apartado, sólo nos queda decir que tanto las orientaciones didácticas como los principios de intervención educativa han de servir al claustro de profesores de punto de partida para su reflexión sobre las opciones metodológicas. Y aunque no se pretenderá homogeneizar la metodología para todo el Centro, sí será imprescindible que todo el equipo docente conozca, y en lo posible comparta, el enfoque metodológico de sus compañeros.

2.2.- Marco normativo o legal: En este apartado se hará referencia a toda la normativa relacionada con el currículo y la organización de la Etapa, curso o nivel educativo del área, materia o módulo profesional que se programa. El resto de la normativa aplicable se contemplará en los diferentes apartados de la PD.
2.3.- Marco académico y disciplinar: la materia y el entorno del alumnado. En este apartado hacer alguna referencia a los actuales proyectos educativos de los centros y a los proyectos curriculares de etapa, o programación docente. Para ello se puede utilizar los reglamentos orgánicos de los lES y en ESO y Bachillerato, las órdenes que regulan los aspectos de organización de esta etapa en las diferentes comunidades autónomas. 
2.4.- Contextualización del marco institucional del centro:

2.4.1.-Descripción del entorno escolar.

2.4.2.-Descripción de la situación geográfica y demográfica.

2.4.3.-Descripción de la situación socioeconómica.

2.4.4.-Descripción de la situación socioeducativa: oferta educativa formal y no formal.

2.4.5.-Descripción de la situación de acceso a las TICs.

2.5.- Contextualización del aula:

2.5.1.-Descripción de las características del alumnado: Características evolutivas generales del alumnado del centro. En este apartado se deberá describir con carácter general las características que concurren en los alumnos en el tramo de edad de la etapa que se está programando. También es importante hacer referencia al perfil general del tipo de alumnado en función del entorno estudiado en el apartado anterior. 
2.5.2.-Descripción de las características y condicionantes del aula-taller en la que se va a trabajar.

	3.- Descripción de Objetivos Didácticos y Competencias Básicas a las que contribuye la Materia:
Seleccionar y enmarcar los objetivos es una responsabilidad profesional del profesorado, al tiempo que una de las tareas más difíciles de su labor. La definción de objetivos entre el docente y su alumnado, implica la asunción de un “compromiso” del docente y el estudiante por alcanzar determinadas metas. El establecimiento explícito de las metas u objetivos, proporciona una indicación de las intenciones del educador y de las expectativas del principiante.

En ocasiones es posible construir los objetivos conjuntamente en eventos de aprendizaje en grupos pequeños. Pero, los programas de educación estatal no facilitan esta oportunidad, por lo que es el profesorado el que debe establecer los objetivos por sí mismo a partir de su comprensión de las necesidades educativas de su alumnado.

Destacar las afirmaciones objetivas

Cuando los educadores escriben los objetivos deben tener presentes los criterios necesarios para que éstos sean útiles para el ejercicio de planeación y educación. Existen diversos acrónimos que se utilizan para este proceso. Marie - Louise Strom de lDASA en Sudáfrica ha desarrollado un acrónimo particularmente útil: WARM (Caliente). Los objetivos WARM, o en español CALIENTES, son aquellos que: valen la pena, están orientados a la acción, son reales, y se pueden medir  (la palabra WARM resulta de la unión de las primeras letras en inglés de cada una de las palabras que caracterizan a estos objetivos: Worthwhile, Actionoriented, Realistic, y Mesurable, es decir, que valgan la pena, orientados hacia la acción, realistas y medibles.)

Son igualmente "calientes," o pasionales, puesto que la educación adulta debe recordar su máximo propósito: fortalecer y facilitar.

Que valgan la pena

Los objetivos educativos deben ser significativos. Deben estar basados en las necesidades educativas relevantes y en las oportunidades importantes de la vida. Los individuos que enmarcan los objetivos tienen que recordar que lo significativo o trascendente está basado en lo que los potenciales principiantes consideran importante más que en lo que el educador considera relevante. Cuando es posible comprometer al electorado de enfoque, o las partes que los componen puede establecerse un diálogo sobre lo que resulta significativo.

Las palabras "que valgan la pena" sugieren que cualquiera que sea la trascendencia, ésta debe ser clara para todos desde el comienzo.

Orientados hacia la acción

Los objetivos deben orientarse hacia la producción de cambios sustanciales en el comportamiento, el conocimiento o las actitudes del alumnado. Aún los objetivos cognoscitivos deben enmarcarse para describir una actividad después de la intervención educativa en lugar del proceso durante el evento. El propósito de todos los objetivos, ya sean educativos programáticos, es describir un conjunto de productos o resultados predecibles y probables extraídos de los procesos, así como los insumas fabricados durante la intervención.

Aún cuando estos procesos pueden requerir especificación, éstos no son objetivos.

Realistas

Los objetivos deben ir de acuerdo con las limitaciones impuestas por el tiempo, la metodologia, y otros recursos disponibles. Lograr que los objetivos sean reales requiere una serie de iteracciones.

Frecuentemente, los educadores establecen objetivos trascendentes y orientado s hacia la acción tan sólo para descubrir que éstos no pueden alcanzarse en el tiempo disponible, o que las estrategias educativas existentes no son lo suficientemente adecuadas o flexibles para alcanzar estos objetivos.

El realismo va de la mano con la próxima medición puesto que hace que los educadores sean honestos. No es suficiente establecer unos objetivos y después decir que estos se hubieran alcanzado si tan solo hubiera habido un poco más de tiempo, o si el educador de campo hubiera sido más capacitado, o los principiantes más responsables. Dichas limitaciones usualmente no puede cambiarse, así que el equipo encargado de la planeación debe enfrentarlos durante la etapa de planeamiento.

Que se puedan medir

El logro de objetivos debe poder medirse. La forma como se miden los resultados requiere una serie de indicadores que bien pueden desarrolla rse al mismo tiempo que los objetivos. No obstante, esto resulta imposible si no se enmarcan los objetivos de manera que puedan medirse, evaluar el aprendizaje y el impacto educativo.

Mientras quienes planean el programa están más preocupados por la evaluación general del impacto educativo, los principiantes requieren de una evaluación menos rígida, pero igualmente urgente.

Ellos desearán saber si pueden confiar en lo que están aprendiendo y utilizarlo en su vida diaria o simplemente es mejor que busquen otras experiencias educativas.

Así, resulta absolutamente esencial el establecimiento de los obj etivos como el primer paso para determinar el programa educativo. Esta etapa del proceso de planeamiento suele ser la más intensa, y en algunos casos, la más frustrante. Si se lleva a cabo de la manera correcta, nos brinda certeza y dirección, posicionando el programa educativo en un buen punto. Fallar, o ignorar esta etapa esperando que el proceso esclarezca los puntos final es es la receta perfecta para caer en la confusión y gastar tiempo que más adelante puede ser necesario en el programa.

La Jerarquía de Objetivos

Los objetivos hacen explícitas las intenciones educativas. Surgen de las fuentes sociológica, epistemológica, psicológica y pedagógica que confi guran la intencionalidad educativa en una sociedad determinada. Los objetivos educati vos reflej an, por un lado, el tipo de persona o de sociedad que se proyecta en el sistema educativo y, por otro, indican lasmetas o resultados que los alumnos deberán ir alcanzando de forma progresi va a Jo largo del proceso de enseñanza y aprendizaje.

Los dos tipos de significados se complementan, pero autores como Hameline distingue entre fines de la educación y objetivos educativos. Los fines de la educación hacen referencia a las intenciones educativas de carácter más, general y los objetivos a las formulaciones concretas de esas instituciones que ayudan a planificar y guiar la actuación docente hacia ellas. Esta distinción también la realiza la Reforma, ya que la LOE (2006), en su preámbulo y en el artículo 2, establece los fines de la educación de forma global, para pasar, en el resto del articulado, a concretar los fines educativos de cada etapa, así como objetivos educativos en términos de capacidades, que se completarán y desarrollarán en los RRDD de enseñanzas minimas y curriculo.

¿Cuál es la jerarquización de objetivos en ESO y Bachillerato.?

Según esta jerarquización encontramos cuatro niveles de objetivos:

a) Fines educativos.

b) Objetivos Generales de la Etapa.

c) Objetivos de la materia

d) Objetivos didácticos.

3.1.- Objetivos de la Etapa: Relación de las Finalidades y objetivos generales de la etapa o del ciclo en formativo en su caso. (Ver LOE y RO de EE.MM y Decretos de Currículo). Establecen las capacidades que se espera hayan adquirido los alumnos como consecuencia del proceso de enseñanza al final de cada etapa. Son, en definitiva, unos elementos curriculares que concretan los fines educativos para la ESO y Bachillerato La consecución de estas capacidades está mediatizada por el proceso educativo que se desarrolle desde cada una de las materias, es decir, estos objetivos se refieren a capacidades globales que se trabajarán desde todos los elementos del currículo.
3.2.- Objetivos de la Materia: Relación de los objetivos del área, materia. Los apartados 3.1 y 3.2 se pueden esquematizar en un único apartado, ya que se considera necesario interrelacionar los mismos, es decir, establecer la contribución de los objetivos del área y materia. Indican las capacidades que los alumnos deben haber adquirido en cada materia al finalizar la etapa correspondiente. Son objetivos que adoptan el mismo estilo de formulación que los objetivos generales (en términos de capacidades), pero añadiendo una referencia explícita a los contenidos. Es fundamental que los profesores realicen un estudio profundo y detallado de estas capacidades terminales, ya que serán la base de la acción educativa a lo largo de todo de la etapa y el referente básico para la elaboración de las programaciones de aula.
3.3.- Objetivos de Aprendizaje o Didácticos en el curso correspondiente: Los objetivos generales de la etapa deberán estar adaptados a las características del centro y del alumnado y por curso, no se trata de copiarlos tal cual están en los decretos de currículo. (Ver RD EE.MM y Decretos de Currículo). Expresan los aprendizajes concretos que los alumnos deben realizar en cada curso de la etapa, para ir adquiriendo, progresivamente las capacidades de cada materia. Se formulan a la hora de elaborar las programaciones de aula, siendo uno de los elementos básicos de las unidades didácticas. Hacen referencia a los contenidos seleccionados para cada materia y no se formulan como capacidades, ya que éstas no son directamente evaluables. Estos cuatro niveles de objetivos deben mantener una relación coherente de interdependencia. En este sentido es necesario destacar y asumir que el protagonismo en la acción educativa no la tienen las materias curriculares de forma aislada, sino de manera globalizada e interdisciplinar y siempre con la mirada puesta en unos objetivos generales de la etapa y en unos fines educativos que son comunes para todos los profesores.
Tener definidos los objetivos didácticos de la materia es de gran ayuda para todas las personas involucradas en el proceso de enseñanza-aprendizaje (responsables académicos del centro y del departamento, profesores y alumnos). A pesar de que se ha escrito mucho sobre el tema en ámbitos pedagógicos, en nuestra opinión, la formulación de objetivos es una herramienta compleja en la enseñanza en el sistema educativo.

Un objetivo didáctico expresa con claridad lo que esperamos que el alumno haya aprendido al acabar el curso. Informa sobre el resultado o el cambio esperado en el alumno como consecuencia del proceso de enseñanza-aprendizaje (conoce lo que no conocía, entiende lo que no entendía, hace lo que no sabía hacer.)

3.4.- Niveles de concreción de los objetivos:

Dependiendo del verbo y los complementos utilizados en la formulación de un objetivo, éste puede ser más o menos General/ Específico. Podemos referirnos al nivel de concreción de un objetivo según lo concreto de la acción, del tema o de las circunstancias:

a) De la acción: un objetivo es especifico con respecto a la acción si está formulado con un verbo válido para hacer una pregunta o proponer un ejercicio. Por ello, un objetivo especifico sólo admite una interpretación y es directamente evaluable (es decir, se parece a una pregunta de examen pero sin datos concretos).

Un objetivo general define un marco de referencia , indica la dirección del aprendizaje, pero admite varias interpretaciones. Por ello, no expresa con precisión lo que el alumno tiene que saber hacer para demostrar que ha cumplido el objetivo[ .. Que el alumno comprenda el concepto de memoria cache es un ejemplo de objetivo general. No se puede formular una pregunta de examen con el verbo comprender (comprenda Ud. el concepto de memoria cache). Verbos típicos correspondientes a objetivos generales son: conocer, entender, comprender, dominar, ser consciente, etc.

b) Del tema: Según el complemento directo que acompaña al verbo, el tema del que trata el objetivo puede ser más o menos general /especifico, es decir, estar más o menos detallado, acotado.

e) De las circunstancias: El objetivo también puede ser más o menos concreto en función de la existencia o no de otros complementos que aclaran las circunstancias en las que se va a dar la acción, la conducta.

3.5 Formulación Jerárquica Multinivel de Objetivos:

Proponemos una formulación jerárquica multinivel de los objetivos didácticos, en la que se relacionan el nivel de concreción de los objetivos con los niveles jerárquicos de la organización docente en un determinado Instituto de Educación Secundaria. Los entes involucrados en la organización de la docencia de una asignatura son:

- El centro docente responsable del plan de estudios.
- El Departamento Didáctico asignado para impartirlo.

- El profesor/a (o grupo de profesores/as) que lo imparte.

- El alumno que lo cursa.

Entendemos los objetivos de una materia, a un cierto nivel de formulación, como un contrato o acuerdo entre dos de estos entes vecinos. Por ejemplo, cuando el centro educativo, responsabiliza a un departamento de la programación de una materia ambos deberian acordar qué deberán saber los alumnos al final del curso. Este acuerdo o contrato es la lista de objetivos del módulo profesional a nivel centro-departamento.

Con esta visión, proponemos una formulación de los objetivos de una materia en tres niveles (tres estratos):

Nivel l . Centro-departamento.

Nivel 2. Departamento-profesor.

Nivel 3. Profesor-alumno .

Conforme aumenta el nivel, aumenta también el nivel de concreción de la acción, tema y circunstancias, el número de objetivos y la facilidad para hacer modificaciones en la formulación de los objetivos de un año para otro. La formulación es jerárquica porque a cada objetivo de un nivel determinado le corresponden uno o varios del siguiente nivel que lo concretan.

3.6.- Ventajas en la formulación de objetivos: 

La formulación jerárquica de los objetivos de una materia es de gran importancia para todos los implicados en el desarrollo de las capacidades que se pretenden alcanza y afectan tanto al alumno, como al profesor y responsables académicos tanto del departamento como del centro. Esta herramienta puede conseguir motivación, compromiso y satisfacción de todas las partes involucradas y contribuir a mejorar la calidad de la docencia.

Si los objetivos didácticos están bien formulados, entonces el alumno tiene claro, desde el comienzo, qué es lo que se espera de él, lo cual disminuye la tensión de cara al sistema de evaluación de los aprendizajes , porque hay menos terreno para las sorpresas y le permite enfocar los esfuerzos en la dirección correcta desde el primer momento. Tiene todos los elementos de juicio para autoevaluar su proceso de aprendizaje, revisando periódicamente la lista de objetivos y preguntándose, por ejemplo, si está preparado, desde el primer momento, para diferenciar lo importante de lo secundario (con respecto a lo que se le explica en clase o en los libros), y está más motivado porque le resulta fácil ver el resultado final como asequible.

El profesorado tiene autonomía suficiente para adaptar los objetivos de la del módulo profesional a nivel profesor-alumno a su criterio (mientras respete los objetivos de nivel departamento-profesor. 

Esto ofrece una cierta facilidad para seleccionar los métodos más adecuados para cada uno de los objetivos perseguidos, lo cual facilita una recomendable diversificación de estrategias. También aclaran el método de evaluación y facilitan la coordinación con el resto de profesores de otras materias y con los profesores de otros niveles educativos ya que se puede evaluar su tarea docente por el porcentaje de alumnos aprobados.

3.7.- Cómo formular objetivos:

El proceso lógico de formulación de objetivos sería redactar primero los de nivel Centro Educativo, Departamento Didáctico, y refinar después cada uno de ellos para obtener los de nivel departamento-profesorado y finalmente obtener los de nivel profesor-alumno. No obstante, este proceso que va de lo más general a lo más especifico resulta dificil cuando no se tiene agilidad en la formulación de objetivos.

Proponemos ahora una estrategia que resulta mucho más fácil para empezar, porque realiza el camino en sentido inverso, partiendo de elementos muy concretos y conocidos. Se trata de tomar como referencia los diferentes instrumentos de evaluación (por ejemplos, pruebas objetivas habituales, actividades, proyectos, tareas, etc.). Luego, para cada tipo de pregunta o cuestión, resulta relativamente fácil redactar un objetivo específico que se corresponda con tal tipo de pregunta. 

Es posible que este procedimiento produzca alguna sorpresa, especialmente si se tiene en cuenta la frecuencía y el peso de cada tipo de pregunta en una actividad. Por ejemplo, puede ocurrir que un objetivo tenga una presencia en los exámenes mucho mayor de lo que parece razonable, mientras que otros que habria que considerar como importantes apenas se preguntan nunca. Por tanto, este procedimiento necesitará normalmente una revisión, que puede representar eliminar algunos objetivos específicos y añadir otros. Se obtiene asi una primera versión de los objetivos de nivel profesor-alumno, a partir de la cual pueden obtenerse los de niveles más generales. Los objetivos de aprendizaje constituyen el primer elemento a considerar en la programación, ya que expresan los resultados de aprendizaje que se pretenden y tienen gran influencia en el resto de elementos.

Concepto e implicaciones para la formulación de los objetivos en función de las CCBB

Los objetivos didácticos son resultados que se espera que consigan los estudiantes como consecuencia de la formación. Concretan los componentes o elementos de competencias a adquirir en términos de resultados de aprendizaje: qué habilidades adquirir, qué actitudes desarrollar y qué conocimientos aprender. El elemento central es la habilidad, componente más concreto de la competencia. Los resultados de aprendizaje facilitan la tarea del profesor en la programación y orienta el aprendizaje del alumno.

 Anticipan qué serán capaces de hacer una vez acabado el aprendizaje, en qué condiciones deberán hacerlo y sugieren criterios que se pueden utilizar para valorar lo aprendido. Asimismo, guían la elección de las estrategias y actividades de aprendizaje, del método de enseñanza y del sistema de evaluación. Las intenciones educativas, la formación pretendida, las habilidades a adquirir, los contenidos a aprender y las actitudes a desarrollar, dan la medida de la diversidad de objetivos que deberían estar presentes en una programación didáctica.

En un contexto didáctico, todos los objetivos implican evaluación. Es decir, debe valorarse si se han logrado o no las pretensiones que se tenían al comenzar el proceso formativo.

Criterios para la selección de objetivos

En primer lugar, los criterios se derivan del concepto de competencia en el que se basa la programación: Saber hacer complejo, resultado de la integración, movilización y adecuación de conocimientos, actitudes y habilidades, que se utilizan eficazmente en situaciones que lo requieren. De esta definición concluimos que en un programa habrá objetivos que indiquen qué habilidades deben adquirirse, qué conocimientos aprenderse y qué actitudes desarrollarse .

Por otro lado, la definición de competencia como saber hacer, movilizar y adecuar proporciona la determinación de criterios sobre el nivel de adquisiciones, aprendizajes y desarrollos. En consecuencia, se espera que en un programa haya objetivos que indiquen aprendizajes de conocimientos, adquisición de habilidades y desarrollo de actitudes, objetivos que indiquen el logro de la capacidad de movilizar y adecuar estos recursos personales a cada situación en la que deben utilizar, y objetivos otros que describan la capacidad de identificar las características de la situación para saber qué recursos deben ponerse en funcionamiento. 

Para seleccionar objetivos específicos, se deben considerar los siguientes criterios :

• Los objetivos de la titulación, recogidos en el Proyecto Educativo de Centro elaborado a partir del perfil del alumnado y del perfil formativo. En estos objetivos se deben incorporar criterios relacionados con la progresión en el aprendizaje y con la secuenciación de adquisiciones que hacer más eficaz el desarrollo de una competencia.

• Las necesidades de los alumnos derivadas de los intereses, necesidades o roles profesionales previstos para el futuro.

• La situación, el sentido y la interrelación de la mater ia dentro del Proyecto educativo y de la

Programación Docente: curso, carácter predominante (fundamentador, instrumental... ).

• Potencialidad formativa de la materia y objetivos establecidos en un nivel superior. (Objetivos Generales).

Formulación de objetivos

Algunas pautas en la formulación de los objetivos favorece que éstos se refieran a resultados de aprendizaje:

- Distinguir los objetivos de aprendizaje enunciados con una frase cuyo sujeto es el alumno, de los objetivos del profesor o del módulo profesional.

- Incluir un verbo (acción). Un enunciado de contenido o un verbo substantivado no proporciona información sobre qué se pretende conseguir o la dirección precisa hacia la que se enfoca un tema.

Ejemplos:

Descubrir: revelar, explicar, manifestar, exteriorizar, divulgar, reconocer, decir, explorar, localizar...
Controlar: intervenir, inspeccionar, registrar, examinar, vigilar, verificar, investigar, demostrar, revisar, regular, fiscalizar, reconocer, mandar, gobernar, someter...
Respetar: venerar, admirar, considerar, enaltecer, mirar, homenajear, tolerar, acatar, obedecer, reverenciar, saludar, adorar, tributar...
Evocar: rememorar, aludir, repasar, mencionar, despertar, insinuar, sugerir, desenterrar, revivir, reanimar, invocar, llamar, apelar, apostrofar...
Conocer: tratar, presentar, introducir, comunicar, intimar, comprender, saber, observar, penetrar, interpretar, alcanzar, intuir, vislumbrar, averiguar, percibir...
Utilizar: emplear, usar, disfrutar, reunir, aprovechar, gastar, explotar, consumir, destinar, aplicar, introducir, disponer, adoptar...
Apreciar: estimar, respetar, reputar, considerar, distinguir, tasar, estimar, valorar, calificar, advertir.
Producir: crear, hacer, elaborar, fabricar, inventar, provocar, causar, rendir, originar, ocasionar, ocurrir, retener, formar, multiplicar.
Establecer: establecer, instalar, asentar, instituir, fundar, situar, levantar, fijar, poner, colocar, sentar, construir, crear, edificar, instaurar, apreciar, determinar.
Contribuir: colaborar, cooperar, participar, coadyuvar, laborar, auxiliar, ayudar, concurrir, sufragar, socorrer, favorecer, aliarse, secundar, apoyar.
Reconocer: estudiar, escrutar, examinar, investigar, explorar, inspeccionar, considerar, advertir, contemplar, mirar, buscar, registrar, tantear, juzgar, distinguir, rememorar, evocar, registrar
- Referir una acción en cada objetivo, lo más concreta y verificable (observable) posible.

- Ser preciso, incluyendo condiciones o criterios, si los hay, y evitando toda ambigüedad.

- A continuación, se presentan algunas orientaciones concretas, ilustradas con ejemplos, para formular objetivos especificos: Formularlos en términos de lo que el estudiante debe saber y ser capaz de hacer al finalizar el aprendizaje. El objetivo "Definir los conceptos fundamentales" cumple esta condición. Por el contrario, no seria correcto "Favorecer la definición de los conceptos fundamentales"

- Describir comportamientos terminales específicos en la conducta y en el contenido. Por ejemplo "Identificar en cada situación las consecuencias de no cumplir los estándares de calidad" . Sin embargo, no implica un comportamiento específico "Comprender las consecuencias de no cumplir las normas de viabilidad".

- Usar verbos de acción directa, como en el objetivo "Utilizar el equipo siguiendo el protocolo de " y no en la formulación "Comprender cómo debe utilizarse el equipo..."

- En cada objetivo describir una única acción. Así seria en el objetivo "Identificar el tipo de procedimiento diagnóstico a utilizar según cada contexto" . La siguiente frase incluye dos acciones: "Identificar el tipo de procedimiento diagnóstico a utilizar según cada contexto y aplicarlo correctamente".

 Formularlos de manera que permitan una valoración clara de los resultados de la formación, sin ambigüedad. Esta condición se cumple en "Exponer argumentos que muestren la importancia de la correcta lubricación de la caja de cambios" y no en "Tener conciencia de la importancia de la caja de cambios".

En algunos objetivos conviene precisar el nivel de logro que se desea, por ejemplo: "Utilizar siempre...", "Escribir sin ningún error...", "Realizar una exposición de diez minutos,...", "Participar al menos una vez... '', etc. Esta concreción, como queda explicitado en los ejemplos, puede referirse a la cantidad (al menos una vez), a la cualidad (ningún error) o al tiempo (diez minutos).

En definitiva, los objetivos didácticos son las intenciones o resultados deseados con la formación, enunciados de manera que guíen la conducta en la solución de problemas o en la formación y constituyen la base para valorar los resultados. Indican qué deben ser capaces de hacer los estudiantes una vez acabado el aprendizaje, en qué condiciones deberán hacerlo y qué criterios se usarán para valorar lo aprendido. Nos ayudan a responder qué deben aprender los estudiantes, qué deben enseñar los profesores y cómo sabremos que lo hemos logrado.

Los objetivos bien formulados sugieren qué hay que hacer para lograrlos. Cuanto más específico y mejor formulado esté un objetivo, más claro resultará entender lo que se pretende lograr y más fácil saber qué estrategias y recursos se pueden utilizar para conseguirlos.

3.1.- La contribución de la materia a la adquisición de las CCBB: En  el caso de que se programe la etapa de ESO, se deberá incluir en este apartado, un análisis de la contribución de la materia a las competencias básicas. En algunas comunidades autónomas, los decretos de currículo de Bachillerato, incluyen competencias básicas para esta etapa. Ver Decretos de Currículo. Así mismo, es conveniente el establecimiento de las subcompetencias.
EJEMPLO DE FORMULACION DE COMPETENCIAS y SUBCOMPETENCIAS PARA ESO:

COMPETENCIA SOCIAL y CIUDADANA

SC10 Promover actitudes de respecto , tolerancia, cooperación, flexibilidad en trabajo en grupo. 

SC11 Adquirir habilidades sociales.

SC12 Pensar de manera creativa con herramientas propias del lenguaje visual.

SC13 Expresar emociones, vivencias e ideas que proporcionan experiencias directamente relacionadas con la diversidad de respuesta ante un estimulo y la aceptación de las diferencias.

	4.- Cuadro de adecuación de CCBB, subcompetencias, objetivos, contenidos, actividades y criterios de evaluación.



	5.- Contenidos, contenidos mínimos y secuencia de UUDD:
Criterios generales para secuenciar los contenidos. En este apartado se deberá explicar el criterio que se ha seguido para organizar los diferentes bloques de contenidos y la secuencia de unidades didácticas que posteriormente se establecerá. (Ver Decreto currículo).  
Los contenidos constituyen el tercer elemento básico del currículo (art. 6 de la LOE: Objetivos, Competencias Básicas, Contenidos, Métodos Pedagógicos y Criterios de Evaluación), a través de los cuales se pretende que los alumnos alcancen los objetivos o intencionalidades educativas. Para que esto sea posible, es imprescindible que los contenidos tengan una doble significatividad: lógica con respecto a su estructura interna y psicológica adecuados al nivel evolutivo de los alumnos.
A la hora de seleccionar y organizar los contenidos a trabajar durante el año, los docentes no partimos de cero. Es preciso enmarcar nuestras decisiones en el contexto del PEC (Proyecto Educativo de Centro). En este apartado vamos a detenemos en el proceso de organización y secuenciación de contenidos en el aula. Poner el acento en esta instancia no implica olvidamos de los niveles más amplios de planificación, ya que son el contexto de nuestro proyecto de aula.

Este trabajo de organización no supone la aplicación mecánica de técnicas para distribuir los contenidos sea cual fuere el área abordada, sino una tarea creativa, donde las caracteristicas concretas de los contenidos según cada módulo profesional, el nivel de desarrollo de los alumnos, las singularidades de cada comunidad educativa, etc., son factores que el docente debe tener en cuenta para decidir la organización que adoptarán objetivos y contenidos en cada caso. 
Antes de entrar de lleno en el proceso de secuenciación de contenidos, recordemos el concepto de contenido y sus tipos. En términos generales, todo lo que se enseña a los alumnos y que estos deben aprender, se denomina contenido de enseñanza. En estos últimos tiempos, desde la aparición de la Reforma Educativa, los docentes hemos comenzado a discriminar los contenidos en diferentes "ámbitos", conceptuales, procedimentales y actitudinales. ¿Pero qué es una materia?, ¿Cómo se define?, ¿Qué tipos de contenidos incluye? Ander Egg (1996), elabora un cuadro del cual éste es una parte:

Contenidos Conceptuales
Hechos, conceptos, sistemas conceptuales.
Saber.
Contenidos Procedimentales
Métodos, técnicas, procedimientos, estrategias de trabajo.
Saber hacer.
Contenidos actitudinales
Valores, normas y actitudes.
Saber ser y estar.
Ander Egg remite a Ausubel para redondear la idea: 

«Cuando enseñamos, no sólo pretendemos que los alumnos sepan cosas nuevas (asimilen conceptos), sino que también pretendemos que aprendan a hacer cosas (procedimientos) y que desarrollen determinadas formas de ser y de pensar (actitudes). La educación gira en torno al triple eje de saber, saber hacer y aprender a ser.»

a) Los contenidos de tipo conceptual. Son los que presentan los conceptos, hechos y principios. Los hechos y los conceptos han estado siempre presentes en los programas escolares, no tanto los principios. Por principios se entiende los enunciados que describen cómo los cambios que se producen en un objeto o situación se relacionan con los cambios que se producen en otro objeto o situación.

b) Los contenidos de tipo procedimental. Hacen referencia al conjunto de acciones ordenadas, orientadas a la consecución de una meta. Se puede hablar de procedimientos más o menos generales en función del número de acciones o pasos implicados en su realización, de la estabilidad en el orden de estos pasos y del tipo de meta al que van dirigidos.
En este tipo de contenidos quedan también incluidos los que quedan compartidos bajo la denominación de destrezas, técnicas o estrategias, ya que todos estos términos aluden a las características señaladas como definitorias de un procedimiento. No debe confundirse un procedimiento con una metodología. El procedimiento es la destreza que queremos ayudar a que el alumno construya y el aprendizaje de ese procedimiento puede trabajarse mediante distintos métodos.

c) Valores, normas y actitudes. Estos son conceptos que los alumnos aprenden, generalmente de forma implícita, en la escuela, se pretende, por tanto, que los profesores programen y trabajen estos contenidos tanto como los demás. De esta forma, dicho aprendizaje no se producirá de manera no planificada, formando parte del curriculo oculto, sino que la escuela intervendrá intencionadamente, favoreciendo las situaciones de enseñanza que asegurarán el desarrollo de valores, normas y actitudes que, a partir de las cuatro fuentes del currículo, pero especialmente de la fuente sociológica, se consideran oportunas. 
En la mayoría de materias de ESO y Bachillerato, encontramos un mayor peso de contenidos referidos a conceptos, procesos, situaciones y procedimientos que concretan el saber hacer técnico relativo a cada disciplina. Los contenidos de tipo actitudinal, por otro lado, se encuentran en su mayor parte, dentro de la propia estructura de la materia que se programa. 

Además de estos tres tipos de contenidos, encontramos otros: la educación en valores.

Están constituidos por un conjunto de contenidos de especial relevancia para el desarrollo de la sociedad durante los últimos años, relacionados con el consumo, la igualdad de oportunidades entre los sexos, la paz, el medio ambiente, etc. No parece apropiado incluir estos aspectos en el currículo ni como módulos aislados ni tampoco como bloques de contenido dentro de los mismos. Esto puede dar pie a abordarlos de forma compartimentada y durante un período limitado de tiempo. Es más adecuado que se planifique su tratamiento a través de las diferentes materias Así, al elaborar las programaciones, los Departamentos Didácticos deben analizarlos rigurosamente e incorporarlos en aquellos módulos en cada caso pertinente.

LA SECUENCIACION DE CONTENIDOS:

CONCEPTO DE SECUENCIA Y CRITERIOS DE SECUENCIACIÓN: 

En un curso escolar no es posible trabajar todos los contenidos de una materia a la vez. Por el contrario, es necesaria una distribución que debe ser acordada por el equipo docente, que se incluya en el la programación docente, y que permita dar continuidad y coherencia al proceso de enseñanza aprendizaje. A esto llamamos «secuencia».

Es importante que el concepto de «secuencia», que implica orden y relación de objetivos y

contenidos, no se confunda con el de «temporalización» que indica la planificación de los tiempos concretos en los que se van a desarrollar las secuencias en ella.

La elaboración de secuencias supone una tarea colectiva de reflexión y toma de decisiones que debe realizarse en equipo, y por tanto requiere de un consenso entre sus miembros para garantizar su posterior aplicación en las aulas, propiciando una continuidad y coherencia en los procesos de aprendizaje de los alumnos a lo largo de curso escolar y la etapa.

Con respecto a la los aspectos que hacen a la selección y secuenciación de contenidos Sánchez Iniesta (1995) propone seguir como referencia ciertos criterios:

1. Partir de los conocimientos previos de los alumnos. Las secuencias incluidas en una determinada materia deberían enlazar con el nivel de conocimientos previos de los alumnos para garantizar la progresión en los procesos de aprendizaje que realizan los alumnos. (...) Por otro lado, y ya dentro de cada secuencia, es conveniente que se incluyan, a lo largo de la misma, resúmenes y recapitulaciones que permitan recordar en un momento dado el camino recorrido en la secuencia de aprendizaje, para que los alumnos puedan seguir su hilo conductor, y a la vez recordar aquellos contenidos necesarios sobre los que construir los siguientes aprendizajes
2. Realizar un análisis de los contenidos desde la lógica interna y características singulares de las disciplinas a las que pertenecen. 
Para elaborar la secuencia de un conjunto de conocimientos que pertenecen a una materia o varias englobadas en un mismo curso o etapa los docentes debemos tener un conocimiento lo más amplio posible de esas disciplinas: su estructura interna, los contenidos más relevantes, los procedimientos más habituales que utiliza, las aportaciones más importantes que hace a la cultura de la comunidad, etc. De entre todos estos factores, destacamos por su importancia el necesario conocimiento de la lógica interna que rige la organización de su cuerpo de conocimientos. Si bien es muy posible que exista una variedad de opciones dependiendo de los autores consultados, en cualquier caso existe generalmente un orden lógico aceptado por los expertos en dicha disciplina, que recomienda estudiar unos contenidos antes que otros con el fin de poder progresar adecuadamente en el conocimiento de los distintos temas. Pues bien, ese orden así establecido va a servirnos para organizar en primer lugar los contenidos más importantes de la materia.
3. Tener en cuenta, al analizar los contenidos, la capacidad de los alumnos para poder asimilarlos dentro de su nivel de desarrollo. 
Es preciso complementar el análisis anterior, con las aportaciones que nos llegan desde la psicología evolutiva, es decir, adecuar el tratamiento del contenido a las posibilidades de aprendizaje que permite en cada momento el desarrollo de los alumnos a los que se dirige. Para ello, diversos estudios de psicología nos aportan referencias concretas de cuándo los alumnos pueden asimilar mejor. Será necesario por tanto un análisis conjunto y complementario del contenido, en su orden lógico por un lado, y en las posibilidades que el alumno tiene de abordarlo conforme a su desarrollo evolutivo, por otro.

4. Elegir un contenido organizador (conceptual, procedimental o actitudinal) de la secuencia (Ausubel propone los contenidos conceptuales para tal fin). 
Para elaborar secuencias no podemos utilizar como referentes los distintos tipos de contenidos al mismo tiempo (conceptos, procedimientos y actitudes), ya que será muy dificil, cuando no imposible, encontrar criterios para fundamentar la conveniencia de tratar antes un concepto que una actitud, por ejemplo. (...) Es preciso, por tanto, que los criterios para la organización de contenidos tengan una coherencia, y para ello es conveniente que se actúe inicialmente sobre un solo tipo de contenido, conceptual, procedimental o actitudinal, de manera que el contenido elegido sirva de organizador y vertebrador de toda la secuencia, en torno al cual se irán abordando de un modo relacionado los contenidos de los otros tipos. Para Ausubel, el contenido organizador deberla ser de tipo conceptual, pues piensa que nuestra estructura de conocimiento está formada por conceptos y las numerosas relaciones que se establecen entre ellos. Propone que, partiendo de los objetivos generales del curriculo, se extraiga el contenido de tipo conceptual de la disciplina o área que se va a secuenciar, tomando como punto de partida los conceptos más generales e inclusores, y apartir de ellos ir derivando el resto de conceptos más particulares relacionados con aquéllos, a través de jerarquías conceptuales, mediante una diferenciación progresiva de los mismos.

5. Tener en cuenta todos los tipos de contenidos. Si queremos que los alumnos respondan globalmente ante los aprendizajes propuestos, deben abordar los distintos tipos de contenidos de un modo equilibrado (que no significa igualitario). Si bien es cierto que cada cuerpo de contenidos se presta más, corno acabamos de ver, a la elección de un contenido organizador, éste necesita de los demás para poder desarrollarse adecuadamente. Los contenidos que acompañan tal organizador en el transcurso de la secuencia son los que Reigeluth define como contenidos de «soporte», de tal manera que si elegimos los conceptos, por ejemplo, es preciso acompañarlos de los procedimientos que el alumno va a necesitar para abordarlos, y de las actitudes que va a generar su tratamiento.(. ..)
6. Definir ejes de contenidos en función del eje organizador. Una vez elegida la secuencia, es conveniente que se definan unos ejes de contenido que sirvan para vertebrar la organización de la misma. Estos ejes constituyen una línea encadenada de contenidos que facilitan una lectura rápida de la secuencia, así como una mejor orientación en la misma; esto favorece el desarrollo de la actividades programadas en el aula, que siguen así con mayor facilidad el desarrollo de una secuencia perteneciente a una materia que se repite a lo largo de la etapa, es decir de larga duración. (...)
7. Es conveniente que la secuencia de área elegida se relacione con los contenidos del resto de materias de la etapa. 
Los contenidos de las distintas materias contribuyen, mediante su tratamiento conjunto, a la consecución de los objetivos generales de la etapa, de manera que se complementan y relacionan procurando ofrecer explicaciones globales de la realidad. Por tanto, dentro de cada secuencia es necesario prever un apartado dedicado a orientar las relaciones que se pueden establecer con otras materias, con el fin de facilitar la planificación posterior a nivel de aula.

8. Los contenidos deben organizarse siguiendo una progresión, que va desde los más generales y cercanos a la experiencia del alumno, hacia aquéllos más particulares y alejados de su realidad. Se intentará progresar, por tanto, desde lo más sencillo a lo más complejo.
9. Es conveniente realizar un tratamiento cíclico de los contenidos. La organización de los contenidos sugerida en el criterio anterior no debe entenderse referida a una progresión lineal, sino que el tratamiento de los contenidos debe ser cíclico; es decir, en muchos casos no se trabajarán en un solo ciclo y por una única vez, sino que se irán abordando en sucesivos niveles de complejidad a lo largo de los distintos cursos de la etapa en su caso, en estrecha relación con el nivel de desarrollo y conocimientos de los alumnos.
10. Es conveniente que la secuencia adopte una estructura que sea fácil de modificar por el docente, incorporando aquellas rectificaciones extraídas de la práctica diaria en el aula, que es donde las previsiones de la secuencia se someten a constante evaluación. Por tanto, una secuencia en la que solamente se incluye una distribución de contenidos por módulos a modo de «montones» sin conexión entre ellos, nos proporciona unos conjuntos de contenidos con un carácter muy estático. Ahora bien, cuando una secuencia nos ofrece un orden en los contenidos a lo largo de la etapa y, sobre todo, presenta las relaciones que se establecen entre ellos, en este caso el docente puede introducir modificaciones parciales, surgidas puntualmente como consecuencia de la evaluación diaria de su trabajo en clase; lo que puede dar lugar a través del tiempo a una reconstrucción progresiva de toda la secuencia, convirtiéndola en un instrumento más personal de planificación.
Los criterios anteriores pueden servirnos para analizar nuestras prácticas cotidianas, y así poder sistematizar conceptualmente lo que ya hacemos, o bien para descubrir y revalorizar aspectos que solemos dejar de lado. A continuación transcribimos parte del desarrollo que el autor hace de cada uno, lo que nos permitirá reflexionar sobre nuestros supuestos y experiencias.

Los contenidos relacionados con la EDUCACION EN VALORES asociándolos a las unidades 
didácticas. Así mismo, se tiene que proceder a establecer una relación de los contenidos interdisciplinares: contenidos que pueden estar relacionados con otras áreas, materias y módulos profesionales, haciendo constar con qué bloques de contenidos podemos establecer esa interdisciplinariedad y las ventajas o características de los mismos (Ver Decreto currículo). 
Al finalizar este apartado, es conveniente señalar los contenidos que serán considerados como contenidos mínimos, prioritarios o fundamentales. Se organizarán por bloques, adecuando y refiriendo aquellos que se consideren esenciales para que el alumnado alcance el mínimo establecido de las competencias básicas.



	6.- Cronograma o temporalización de los contenidos: Tiempos aproximados asignados a los bloques de contenidos y unidades didácticas y su encuadre por evaluaciones, considerando que el período evaluatorio suele coincidir con el trimestre natural. El número total de horas debe coincidir con las horas asignadas al área, materia o módulo profesional por los RD o Decretos de currículo. 


	7.- Principios pedagógicos, fines educativos y prácticas metodológicas para una adecuada atención a la diversidad: materiales y recursos didácticos. 
7.1.- Fines de la educación según la LOE:

“a) El pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades de los alumnos.
b) La educación en el respeto de los derechos y libertades fundamentales, en la igualdad de derechos y oportun idades entre hombres y mujeres y en la igualdad de trato y no discriminación de las personas con discapacidad.

e) La educación en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios democráticos de convivencia, así como en la prevención de conflictos y la resolución pacífica de los mismos.

d) La educación en la responsabilidad individual y en el mérito y esfuerzo personal.

e) La formación para la paz, el respeto a los derechos humanos, la vida en común, la cohesión social, la cooperación y solidaridad entre los pueblos así como la adquisición de valores que propicien el respeto hacia los seres vivos y el medio ambiente, en particular al valor de los espacios forestales y el desarrollo sostenible.

f) El desarrollo de la capacidad de los alumnos para regular su propio aprendizaje, confiar en sus aptitudes y conocimientos, así como para desarrollar la creatividad, la iniciativa personal y el espíritu emprendedor.

g) La formación en el respeto y reconocimiento de la pluralidad lingüistica y cultural de España y de la interculturalidad como un elemento enriquecedor de la sociedad.

h) La adquisición de hábitos intelectuales y técnicas de trabajo, de conocimientos científicos, técnicos, humanísticos, históricos y artísticos, así como el desarrollo de hábitos saludables, el ejercicio físico y el deporte.

i) La capacitación para el ejercicio de actividades profesionales.

j ) La capacitación para la comunicación en la lengua oficial y cooficial, si la hubiere, y en una o más lenguas extranjeras.

k) La preparación para el ejercicio de la ciudadanía y para la participación activa en la vida económica, social y cultural, con actitud crítica y responsable y con capacidad de adaptación a las situaciones cambiantes de la sociedad del conocimiento.”

7.2.- Principios pedagógicos básicos o enfoque pedagógico: en la legislación existen unos principios pedagógicos básicos, que han de ser considerados. (Ver LOE, RD y Decretos de Currículo). 

“a) La calidad de la educación para todo el alumnado, independientemente de sus condiciones y

circunstancias.

b) La equidad, que garantice la igualdad de oportunidades, la inclusión educativa y la no discriminación y actúe como elemento compensador de las desigualdades personales, culturales, económicas y sociales, con especial atención a las que deriven de discapacidad.

e) La transmisión y puesta en práctica de valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia, así como que ayuden a superar cualquier tipo de discriminación.

d) La concepción de la educación como un aprendizaje permanente, que se desarrolla a lo largo de toda la vida.

e) La flexibilidad para adecuar la educación a la diversidad de aptitudes, intereses, expectativas y necesidades del alumnado, así como a los cambios que experimentan el alumnado y la sociedad.

f) La orientación educativa y profesional de los estudiantes, como medio necesario para el logro de una formación personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores.

g) El esfuerzo individual y la motivación del alumnado.

h) El esfuerzo compartido por alumnado, familias, profesores, centros, Administraciones, instituciones y el conjunto de la sociedad.

i) La autonomía para establecer y adecuar las actuaciones organizativas y curriculares en el marco de las competencias y responsabilidades que corresponden al Estado, a las Comunidades Autónomas, a las corporacio nes locales y a los centros educativos.

j) La participación de la comunidad educativa en la organización, gobierno y funcionamiento de los centros docentes.

k) La educación para la prevención de conflictos y para la resolución pacífica de los mismos, así

como la no violencia en todos los ámbito s de la vida personal , familiar y social.

l) El desarrollo de la igualdad de derechos y oportunidades y el fomento de la igualdad efectiva

entre hombres y mujeres.

m) La consideración de la función docente como factor esencial de la calidad de la educación, el

reconocimiento social del profesorado y el apoyo a su tarea.

n) El fomento y la promoción de la investigación, la experimentación y la innovación educativa.

ñ) La evaluación del conjunto del sistema educativo, tanto en su programación y organización y en

los procesos de enseñanza y aprendizaje como en sus resultados.

o) La cooperación entre el Estado y las Comunidades Autónomas en la definición, aplicación y

evaluación de las políticas educativas.

p) La cooperación y colaboración de las Administraciones educativas con las corporaciones locales

en la planificación e implementación de la política educativa.”

7.3.- Principios de atención a la Diversidad: 

7.3.1.- El centro, el departamento y el profesorado.

7.3.2.- Medidas de AADD para diferentes rítmos de aprendizaje: Aspectos generales sobre alumnos con n.e.e. (Ver LOE), atención a la igualdad de oportunidades, atención a alumnos extranjeros, atención a las altas capacidades intelectuales. (medidas de profundización) Atención a las necesidades educativas especiales s en función de discapacidades. Hacer referencia en este apartado a la legislación vigente de aplicación en cada CC.AA y normas básicas (MECD). 
7.3.3.- Medidas de AADD con ACNEEs y alumnado con necesidades de apoyo educativo.

7.4.- Modelos y prácticas metodológicas: el espacio del aula y los agrupamientos. Criterios para organizar los grupos de alumnos y la disposición del aula o del aula-taller. En este apartado se podría exponer las necesidades mínimas de equipamientos necesarios para poder acometer el proceso de enseñanza, de acuerdo a los requisitos que se establecen en la normativa vigente. 
7.5.- Estrategias docentes de enseñanza-aprendizaje: tipología de Tareas, Actividades y Ejercicios. En este apartado se exponen y comentan las estrategias que se va a utilizar en la materia o módulo, de acuerdo con los principios generales analizados en los puntos anteriores. En cuanto al tipo de actividades, de acuerdo a la legislación regional se deben proponer al menos cuatro grupos: De introducción­-motivación, de desarrollo (que comprende varios tipos), de Refuerzo y de Ampliación. Tampoco se debe dejar de introducir un último sub-apartado de actividades extraescolares y complementarias relacionadas con el área/materia. En este punto solo se debe describir la tipología de actividades, su utilidad, justificación y contribución al proceso de aprendizaje. 
7.6.- Materiales curriculares, uso de las TICs y recursos didácticos. Exponer y comentar los mismos destacando su utilidad y función dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje. Es conveniente hacer referencia a la legislación aplicable en materia de materiales curriculares en cada CCAA Medidas a adoptar para contribuir a incrementar en los alumnos el hábito por la lectura y la expresión en público y la comunicación audiovisual. 
Aspectos generales de las TIC. Utilidades y contribución al proceso de enseñanza. Técnicas de búsqueda de información relacionadas con al área, materia o módulo profesional. Enlaces y direcciones de interés. Software específico del área, materia o módulo profesional comentado. En este punto hacer referencias a aplicaciones informáticas susceptibles de ser utilizadas o aplicadas en el aula. Ser realista con este análisis, para que lo que se contemple entre dentro de las posibilidades de equipamientos de los centros educativos.

	8.-El proceso de Evaluación: Criterios y Procedimientos.
8.1.- Aspectos generales: referencias normativas para una correcta evaluación. Aspectos generales sobre la evaluación. Características genera les sobre el proceso de evaluación en cuanto al proceso de aprendizaje como al de enseñanza. Es importante hacer referencia a la normativa que regula este proceso según cada CCAA. (Ver LOE, decretos de curriculo, ordenes específica s de evaluación según comunidades autónomas y para FP RD 1147/11 en el art.51 y ordenes complementarias).
8.2.- Criterios de Evaluación: incluyendo los criterios relacionados con las TICs. Es conveniente asignar los criterios de evaluación a los objetivos genera les del área o materia en el caso de ESO y Bachillerato. Deberán ser justificados todos los criterios de evaluación. También se deberá establecer la relación entre objetivos de la materia o módulo profesional y los criterios de evaluación.
8.3.- La evaluación por competencias: 

8.3.1.- Objetivos de la evaluación. 

8.3.2.- Tipos de evaluación.

8.3.3.- Instrumentos de evaluación y mínimos exigibles: Mínimos exigibles para la superación por parte del alumno del Area, materia o módulo. Se trataría de estab lecer cuales serian las capacidades mínimas necesarias que debería adquirir el alumno para obtener calificación positiva.

8.3.4.- La participación del alumnado en la evaluación de sus aprendizajes.

          8.4.- Prodecimiento de comunicación del proceso a las familias y estudiantes: Diseño del sistema de información permanente al alumnado y a la familia en su caso, de la evolución de los aprendizajes y los resultados académicos. Plan de coordinación con el profesar/a tutor del grupo

	9.- Instrumentos y Criterios de Calificación.
9.1.- Procedimientos e instrumentos de calificación. Se deben ponderar y debe ser diversificados, utilizando por ejemplo la observación sistemática, la autoevaluación del alumno, coevaluación, intercambios orales, pruebas escritas, análisis de las producciones, cuaderno de clase etc.
9.2.- Criterios globales de calificación del Dpto. 

9.3.- La Promoción y la Titulación.

9.4.- Actividades de recuperación: Definición del plan de recuperación de alumnos con evaluación negativa en:
a) A lo largo del curso escolar (evaluaciones ordinarias)

b) Alumnos con pérdida del derecho a la evaluación continua

c) Alumnos con la materia o módulo suspensos del curso anterior. Características de la prueba de evaluación extraordinaria. Diseño de la misma y tipo de actividades a presentar por el alumno en su caso. 

	        10.- Evaluación de la Programación Didáctica y del proceso de Enseñanza y Aprendizaje. Evaluación de la programación didáctica y de las UD o UT, estableciendo los procedimientos para evaluar la práctica docente y el diseño y funcionamiento de la programación en todos sus niveles
11.- Bibliografía y recursos docentes.


Zabalza Beraza, M.A. (1992) Curriculum y territorio: aportaciones del ambiente al desarrollo curricular en las escuelas. Zaragoza.

Stenhouse, Lawrence (1998). Investigación y Desarrollo del Currículum. Morata, Madrid.
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